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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 


  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

En que momento o situación de la vida nos gusta mas confesar a Jesús como nuestro Salvador, ¿lo hacemos verdaderamente? ¿cómo? ¿solos? ¿en comunidad?

3)  LECTURA:  hacemos silencio 
    Is 50,5-9a




¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO: 


5) REFLEXIONAMOS: 
 ¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



En el tercer poema, el servidor describe los ultrajes sufridos en el cumplimiento de su misión profética. Pero el afronta serenamente la persecución y la violencia, sabiendo que el Señor está cerca y no lo abandona. Este aspecto doloroso de la misión del servidor será retomado y profundizado por el cuarto poema (52,13-53,12)
El pasaje incluye referencias al aspecto doloroso de la misión confiada al Siervo del señor, y se advierte una progresión en la intensidad deseos sufrimientos. De la duda sobre el éxito de su misión, él pasa al reconocimiento de una hostilidad que llega hasta la tortura, pero manifiesta al mismo tiempo su inconmovible confianza en el Señor y se declara dispuesto a anunciar las palabras de consuelo que le han sido reveladas.

6)  MEDITACIÓN:  
El mejor comentario de la actitud del Siervo se encuentra en el Salmo correspondiente: 

Caminaré en la presencia del Señor,
en la tierra de los vivientes.

Amo al Señor, porque él escucha 


el clamor de mi súplica, 


porque inclina su oído hacia mí, 


cuando yo lo invoco.  R.


Los lazos de la muerte me envolvieron, 


me alcanzaron las redes del Abismo, 


caí en la angustia y la tristeza;


entonces invoqué al Señor: 


«¡Por favor, sálvame la vida!»  R.


El Señor es justo y bondadoso, 


nuestro Dios es compasivo;


el Señor protege a los sencillos: 


yo estaba en la miseria y me salvó.  R.


El libró mi vida de la muerte, 


mis ojos de las lágrimas y mis pies de la caída.


Yo caminaré en la presencia del Señor, 


en la tierra de los vivientes.  R.

Confesar confianza y fe en Jesús es no tener miedo a lo que vendrá; aún cuando se expresen en las terribles y duras imágenes del salmo. El Servidor del  Señor atraviesa la oscuridad y la muerte con una confianza absoluta, camina en la presencia del Señor como un viviente, como quien tiene la vida verdadera, la vida en abundancia, por eso no teme.

El Servidor del Señor, sabe que no se puede confesar solo de labios y de intención, hay una arrolladora fuerza vital en la fe, por eso reconoce la carta de Santiago
2, 14-18: «Muéstrame, si puedes, tu fe sin las obras. Yo, en cambio, por medio de las obras, te demostraré mi fe.»

Estos textos anticipan el estilo de Jesús como vemos en el Evangelio Mc 8,27-35: ver apéndice


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  CONTEMPLACIÓN: Volvemos a nuestra realidad cotidiana y 

ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario 
APÉNDICE

Marcos 8,27-35

v. 27: Este pasaje es un texto fundamental de Marcos. Muchos creen ver en él el centro del Evangelio, donde converge la primera parte y desde donde arranca la segunda, que es el camino hacia la Pasión. La acción sucede en Cesarea de Filipos, una ciudad construida en honor de César Augusto por Herodes Filipo, hermano de Herodes Antipas, junto a las fuentes del Jordán y a los pies del monte Hermón. El diálogo no se entabla en el pueblo sino en el camino.

Jesús lanza una pregunta. 

v. 28: Según los discípulos la gente habla de: Juan el Bautista: la predicación de ambos tenía aspectos comunes. Elías: el profeta de la palabra potente, llevado al cielo y que debía volver en los últimos tiempos. Mt 16,14 agrega Jeremías: el profeta apasionado y sufriente, tan parecido a Jesús en su Pasión. 

v. 29: a Jesús le interesa la respuesta de los suyos después de haberlo seguido a lo largo del camino, de escuchar su palabra llena de poder y de ver los signos. 

Pedro respondió. El texto usa la palabra griega Cristo, pero Pedro seguramente habrá dicho “el Mesias” (Massiaj), ambas se traducen como “ungido”. Se refiere la unción, real, ceremonia que se realizaba con los sucesores de David al subir al trono. Esa unción con óleo era signo de la unción del Espíritu Santo que descendía sobre él para hacerlo capaz de realizar su misión en medio del Pueblo. (cf. Is 11). Los mesías de Judá habían reinado hasta el 586 a.C. Después de la caída de Jerusalén y el exilio nunca más volvió a levantarse la monarquía davídica. Gracias a la promesa de 2 Sam 7 y Sal 89, Israel esperaba la llegada de un nuevo Mesías que realizase las hazañas de David y llevase a Israel a su antiguo esplendor e independencia. La opresión romana aumentaba las expectativas por el Mesías. La palabra Mesías estaba cargada de diversos significados: tenía un contenido espiritual y otro político, nacionalista y militar.

v. 30: pero Jesús prohíbe decírselo a nadie, declaración implícita del propio Jesús.

v. 31: por los ancianos, los jefes de los sacerdotes y los escribas: no hay referencia alguna a los fariseos no tienen una función explícita en la condena y muerte de Jesús. Jesús no quiere que se entienda ese título en términos triunfalistas, por eso se refería a sí mismo, en tercera persona, con el título de Hijo del hombre.  Este título recordaba al profeta Ezequiel, a quien Dios llamaba hijo de hombre, para poner de manifiesto que él era un ser débil y mortal, perteneciente a la familia humana. Pero existe también otro aspecto subrayado por Dn 7,13, con esa expresión Daniel se refiere al pueblo de Dios glorioso; para la literatura posterior, es una figura personal que baja del cielo lleno de majestad. Jesús habla de hijo de hombre en un doble sentido: como hombre mortal y como Hijo que viene con gloria.

En este pasaje Jesús presenta al Hijo del hombre como alguien que es todo lo contrario de un Mesías político y guerrero: debe sufrir mucho, ser condenado por los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, ser matado y resucitar a los tres días.

Jesús cambia los proyectos de los discípulos que pensaban participar de modo ventajoso en el reino. El Maestro a quien venían siguiendo desde hace tanto tiempo dice que lo que va a hacer es fracasar hasta la muerte, aunque dice al final una frase más desconcertante que las anteriores: resucitar.

v. 32: Pedro tan valiente a la hora de decir que Jesús era el Mesías, se acobarda cuando oye estas enseñanzas. No puede concebir que Jesús piense de esa manera. Por eso lo increpa, con la confianza de una persona muy cercana a él. 

v. 33: Pero Jesús, a su vez, increpa a Pedro, con la intención de que lo escuchen también los otros. Satanás, el tentador, el que pone tropiezos, el fiscal que se opone (Job 1,6; Sab 2,24; Ap. 12,9), es el que está en juego. Pedro habrá experimentado una fuerte conmoción. El había hablado por amor, pero su amor era demasiado terreno y no compartía los pensamientos de Dios.

v. 34: a continuación el evangelista explica qué significa seguir a Jesús. Es tomar la cruz, símbolo de despojamiento interior, e ir en pos de él si es preciso hasta la muerte. La cruz, espectáculo bochornoso pero familiar a los judíos, ya que venían con cierta frecuencia las crucifixiones practicadas por los romanos, expresa simbólicamente las características de este seguimiento. 

v. 35: ¿Vale la pena semejante programa de vida? Si todo terminara en la muerte, habría que decir que no. Pero Jesús anuncia que el que pierda su vida por él y por el Evangelio la salvará. La esperanza en la vida eterna fundada en la resurrección de Cristo, nos dice que bien vale la pena seguirlo hasta el fin.

¿Conlleva un compromiso real nuestra confesión de fe? En el fondo, ¿quién es Jesús para nosotros?
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